
931 At370-6 5 RJD 1 25 

Atcneu 

"LA JAULA POR DENTRO", de Enrique Araya. 1-\rtes y Letras. 

s~1ntiago, 1955 

En otras oportunidades he dicho que los hu1noristas son hon1-
bres que van contra el fluir de la realidad. Quizás su finalidad se 

encamina a ratificar una especial manera de concebir la vida, corno 
fenómeno de innúm~ras circunstancias. El hu1norismo así concebido 

se convierte en catapulta cuyos disparos dan en la entraña de plura­
les blancos. 

Esta afirmación, por lo general es álida para n1uchas obras 
de humor. Quizás fuera necesario e·stablecer algunas diferencias, re­
saltar ciertos 1natices, al socaire y en función de libros determinados. 

Tal ocurre, por ejemplo, con esta Jaula por dentro, que Enrique 
Araya ha querido abrir para dejarnos er sus interesantes poblador . 

La obra está construída 1nediante un nún1ero de epí tolas que un 
señor dirige a su hennano. Son unas cartas narrativas y dramatiza­
das. Con poco esfuerzo, podría1nos iinaginarnos ituados en los au­
ces de una interesante novela, casi perfecta en -su técnica con ar u­
mento, con sus personajes bien delineados, disparados en busca de 
una solución novelesca. 

El autor ha querido exponernos la vida y sufrimientos de un 
personaje de la clase media, de un funcionario que n1uerc agobiado 
por el pe-so de una numerosa prole. No hay en estas páginas fuerte 
contrastes entre la realidad y su ideal transcripción. Los proble1na 
que· plantea han sido arrancados del vivir diario. Vemos des.filar las 
incómodas posturas humanas que produce la inflación. Asistin1os al 
desfile de domésticas exigentes, de hijos numerosos de esposas que 
adivinan la honda huella producida por su pasos en tierra firme. 

Los toques humorísticos de Enrique Araya brotan de manera 
natural, sin que necesite acudir a extorsiones del lenguaje habitual, 
hablado. El lector ríe y sonríe, porque las tribulaciones del protago­
nista son las suyas, quizás porque adivina que la vida de los seres 
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es compleja y co1npro1netida. De esta forn1a el hun1orismo es algo 

funcional, no un raro fruto que florece en predios de excepción. 

Ahora bien, el escritor humorista siente dilección e ocando los 

acontecimientos de su infancia, los días ya olvidados en que los pro-
ran,as itale no eran ine itables probl 1nas. Por esta razón nos 

habl de uAos juegos infantiles, de unos hon1bres que remontan 1 
cur o de su vida para reposar, con,placidos, entre los pequeños obje­
to de sus desvanecidas preferencias. Razón ti ne Enrique Araya al 

ugerir que los ho1nbres necesitan recobrar los perfiles espirituales 
de sus años felice . 1-Ie ahí el hondo sentido hu1nanista de sus fugas 
de hu1nor. 

Los e istenciali tas nos han dicho que el individuo ha de in en­
t._ r hazañ s que s an uperiores a la realidad. Y tal vez, debiera 

vivirlas con toda sus consecuencias. 

En la ca rt dicada a satirizar la prácticas esotéricas hay como 
una rí ica social. l t n1a de la 1nujer muñeca ha sido superado. Y 
u1 personaje de e ta nutrida galería de tipos hun1anos conoce la eufo­
na de atre idos d doblamientos. Pero todo ello le produce cierta 

in li idad pue descubre b escasa con ist-cncia hun1ana de su espo-

a. Lle a a b conclusión: "I-Ie de cubierto que 1ni mujer es un espí­

ritu de n1uy retardada evolución. He comprobado que vi, e una etapa 

intern1edi entre l 1naniquí y la mujer . 

Con10 1 'gico , endrá el di orcio sin padecer el tnás leve re-

1nordin1iento. 
En nuestros días el hun1or ha tenido que afinar la trayectoria 

cl us dardos. El proceso del arte hu1norístico es c01nplejo se ha 
convertido en n1enester de severas exigencia-. Sus construcciones idea­

le tienden a fijar la vida en un aspecto ten1por 'neo en un gesto reso­
nante. El humorista inteligente descotnpone el carácter de los seres 
en su's elementos, desnuda a los h 'roes se aboca adn1irado sobre los 
abi mos d l altna; busca los detalles ínti1nos y 1ninúsculos, hace bro­
tar chispazos de situaciones contrarias. 

Enrique Araya es un escritor de talento. Sus personajes están 

delineados con insuperable maestría. Sin recurrir a las frases hechas, 
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consigue que sus criaturas nos vayan entregando sus ibraciones re­
cónditas, su verdadera cifra espiritual, el esperpento que todo ho1n­

bre quisiera ocultar a los ojos de los de1nás. 

Los habitantes de tan heteróclita jaula no recurren a ituacioncs 
absurdas. Más bien, dejan que su doble actúe para deleite de ello 

mismos. Obran así, porque son criollos y están acostumbrado a de­
cir las cosas 1nás graves con entonación de indiferencia on los ojo 

casi cerrados esperando que su bro1na r bote en alg ún ob t' culo y 

les de uelva los efectos, tal vez agrandados. Esta actitud la son1-
bra chinesca que hace despertar a las sensibilidade más obtusas. 

Pero no todo es 1nalabaris1no d palabras y concepto en las ¡ á­
ginas de esta obra. Tan1bién abundan alardes de estilo lite1 ario, de 
concisión y belleza·. 

Cuando el protagonista ha escrito sus nutridas epístola cuando 
el fracaso se le viene encima dirige su n1irada a lugares d ' lo0 a 
campesina. Ha visto los ventrudos fudres de vino generoso. La cd 
le cosquillea. Y sin e1nbargo, dice: "No me atreví =i dccirln que n1i 
deseos eran beber al instante y de cualquiera corno para celebrar 
mi llegada a esa tierra de promisión. Esa noche donní con la n­
tana de par en par abierta hacia el parque poblado de año os ár o­
les. Creo que subconscienten1ente me in1pulsaba a correr el rie go ' 
an1anecer resfriado, el absurdo de fundirme pronto con la natural za 
de la cual viviera lejos tantos años. Desperté transfig urado henchí o 
de vigor y optimismo. El cántico de los pajarillos al an1anecer, entre 
dormido y despierto, lo in1aginé fluyendo de mil flautas de oro to­
cadas por duendes enanos". 

No andan equivocados quienes han dicho que el humori 1no es 
la captación de lo sublime pero al revés, posible1nente una especie 
de risa filosófica cuajada de trascendencias una idea que aniquila, 
una visión telescópica del inundo, pero invirtiendo las funciones de 

objetivo y ocular. 
Enrique Araya, felizmente, no quiere filosofar. Sin embar o, 

aprovechando situaciones reales, carga de humorisn10 algún princi­
pio filosófico, embozado entre piruetas: "No hay que oponerse a las 
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circunstancias naturales; meJor es buscarles un aprovechamiento en 

beneficio nuestro". 

En la literatura chilena, los hun1oristas son escasos. Quizás por­

que del humorismo se pasa fáciln1ente a los ámbitos del pesimismo. 

Pero el autor de La jaula por dentro se mantiene firn1e en los domi­

nios del humor. Las consecuencias didascálicas puede formulárselas 
el lector, por añadidura, como estrambote. 

He aquí una obra para ser leída meticulosamente. Entre sus 
líneas pululan los duendecillos, los seres traviesos que parecen de­
cirnos: Los hombres con1pletos necesitan a enturarse, saltar 1nás allá 
de su propia sombra. 

Iniciado el salto un mundo original se despliega. Palabras y 
e tos in itan a b fuga sentin1ental.-V. 1Vl. 

" - L P ; T QU E s E VOLVIÓ CUSA o". Fernando Aleg1·ía. Ediciones 

'Cuadernos A1nericanos", 1v1éxico 

aba e aparecer este herrno ísin10 tomo de cuentos del escritor 
y cat lr: tico chileno r sidente en Berkeley California, y editado en 

lo taller de los pre tigioso ' Cuadernos An1ericanos", que dirige 
Je ú il a I-Ierzog. Son ocho la historias que el autor de Lautaro 

y Cr11naleón , nos cuenta en el volun1en subtitulándolas "historias ve­
rí Iica " con un rasgo de fina ironía que s6lo viene a entenderse 

cuando se oltea la última página. 

F rnando Alegría ien1pre n1anejó la ironía con indiscutible sol­
tura y rnaestría · pero en este conjunto de cuentos tal virtud -suya 
alcanza a la altura de los grandes y más modernos maestros del hu­

mor. Hay una riqueza de matices psicológicos en el anudamiento y 
desenlace de sus argumentos, que Alegría nunca antes mostró en tal 
grado al o en su novela próxima :i aparecer Caballo de Copas, cuyo 

1nanu crito por azar hemos conocido. En medio de los momentos 
111á lramáticos y de circunstancias cxtremada1nente dolorosas, Ale-


